
P E R IO D IC O  IMP ARCI AL
ORGANO DE “ A C C I 0  N C O M U N A L ” 

SIEMPRE POR LA PATRIA

AÑO III Panamá, 19 de Agosto de 1927, No. 4?, '

Acta de Fundaciói

En la ciudad de Panamá, capi
tal de la República del mismo nom
bre, a las nueve de la mañana, del 
Domingo diez y nueve (19) de A- 
gosto de mil novecientos veinti
trés (192$), se reunieron en el sa
lón de la Oficina Dental del Doc
tor RAMON E. MORA, por invita
ción especial del dueño de dicha 
Oficina y de los señores, Manuel 
C. Gálvez Berrocal, Víctor F. Goy- 
tía, J. M. Pinilla Urrutia, Dr. José 
Pezet, José Manuel Quirós y Qui- 
rós, Enrique Gerardo Abrahams y 
Rubén D. Conte, los señores si
guientes: José T. Lombardo G., G. 
G. Guardia Jaén, Bernardo Verga
ra, José Barría, Dr. Tomás Guar
dia G., Daniel Salcedo G., Nico
lás Augusto García y Carlos Al
berto Guardia Jaén, dejando de a- 
sistir gran número de invitados a 
la reunión. Acto seguido, el convo
cante Doctor Mora hizo uso de la 
palabra expresándose de la mane
ra siguiente': “Jóvenes amigos: 
Hemos hecho esta convocatoria 
con el fin de fundar una Institu
ción compuesta de panameños 
completamente alejados de la polí
tica activa cuyo único interés sea 
fomentar una campaña por el pro

greso material y moral de la Re
pública de Panamá y al propio 

tiempo conseguir que se le haga 
justicia a los panameños capaces, 
en las distintas actividades de la 
vid^, a la cual se han dedicado. Es
ta idea me vino a mí cuando el 
señor R. K. West dijo ante la Jun
ta Central de Caminos que en Pa
namá no había personal técnico pa
ra la construcción de las carrete
ras nacionales. Eso lo pudo haber 
dicho el señor West hace veinte a- 
ños cuando verdaderamente care
cíamos de un elemento preparado 
pero hoy día, sus aseveraciones son 
antojadizas, pues, desde hace al
gún tiempo, hemos progresado mu
cho en distintos ramos. El extran
jero está tomando mucho incre
mento injustificado en la vida na
cional y-nos está echando de núes-, 
tra propia casa y la Juventud pa
nameña es la encargada de poner 
remedio al mal. Esta idea fue in
dicada por los señores Quirós, Gál
vez B,, Conte, Goytía, Pinilla U., Pe 
zet-, -Abrahams y' quien habla, idea 
q’ considero feliz, dado el» ideal que 
perseguimos. No nos importa con 
el número que contemos; sean 
tres, cuatro, cinco o diez, siempre 
que todos estemos empeñados en

la lucha, conseguiremos hacer mu
cho. El plan principal es fundar 
una Institución que tenga su pe
riódico como órgano de propagan
da, la que también haremos por 
medio de conferencias en los plan
teles ele educación, por medio del 
cinematógrafo y por las diferen
tes vías que conduzcan al fin de
seado. Inteíigenciarnos con los ex
tranjeros que vienen a radicarse 
en tierras nacionales, hacerles a- 
prender nuestro Himno y mostrar* 
les cuáles son nuestros ideales. 
Contando con el número que con
tamos, podemos principiar la cam
paña sin pérdida de tiempo a fin 
de llevarla a cabo cuanto antes.” 
El convocante J. M. Quirós y Q., 
hizo uso de la palabra y dijo: 
“Cuando el doctor Mora nos habló 
cíe la fundación de este Centro, a- 
cogí la idea con entusiasmo porque 
yo también/había abrigado el. mis-c 
mo ideal y creo que todos los in
vitados recibieron la iniciativa de 
manera halagadora. No han veni
do todos los que creíamos, asisti
rían, pero como ya lo dijo el doc-; 
tor Mora, sean dos, tres, o diez los 
decididos, con su esfuerzo desinte
resado y altruista llegaremos a 
conseguir el triunfo que será todo
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para nuestra patria. Algunos, tal 
vez, no han correspondido a la in
vitación temiendo por la existen
cia de la Institución, y otros, tal 
vez por cobardía, no nos acompa
ñarán. pero debemos probarles a 
unos y a otros que sí tendremos vi
da eficaz. Nosotros no iremos 
siempre en contra al interés ex
tranjero pero sí combatiremos ese 
interés cuando pretenda estorcio- 
nar y anular el interés nacional. 
Este ejemplo mismo lo vemos ac
tualmente en los Estados Unidos 
del Norte que están impidiendo la 
inmigración de los extranjeros pa
ra defender de esa manera los in
tereses de los nacionales. El ideal 
es la nación universal pero por a- 
hora no estamos preparados para 
esa práctica ; tenemos que apren
der lo primero para ensayar lo se
gundo. Por lo pronto debemos 
enaltecer nuestra pequeña Pana
má. mostrando al mundo cuánto 
vale en beneficio directo de todos 
los extranjeros. Ahora, yo pro
pongo que se nombre aquí una Di
rectiva provisional para los fines 
que todos conocemos.”—La propo
sición del convocante J. M. Qui
los y Q., fue acogida y los presen
tes aclamaron por unanimidad pa
ra Presidente, Vice-presidente, 
Tesorero y Secretario a los seño
res Dr. RAMON E. MORA, J. M. 
PTNILLA URRUTIA, JOSE MA
NUEL QUIROS Y QUIROS y M..
O. CALVEZ. BERROCAL respec
tivamente.—Cada uno de los nom
brado ■. dió las gracias por la de- 
rignación. La Directiva se pose
F;onó y luego el señor Presidente
fxpuso: “Este salón está a la or
den de la Corporación hasta tan
to podamos conseguir uno que me
jor nos convenga. Yo cuento con
H ayuda eficaz de cada uno de
vosotros a fin de hacer de esta
D ti'ución algo cuyos resultados
roen Didácticos.— El Vice-presi- 
drnte J. M. Pinilla Jürrutia pidió
P oalabra y  dijo: “Fue el señor
J. M. Quirós y Q., quien somera- 
nunía me habló anoche, de que se
iba verificar esta reunión y no
VF'dé en ser uno de los invitan

tes. Estoy convencido de que así 
como ningún individuo particular 
realiza sus aspiraciones sino se 

pone en pie y pide con dignidad 
pero sin odio, creo que tampoco 
las colectividades logran el des
arrollo de sú personalidad sino 
mediante la purificación de sí mis
ma y procurando imponer su per
sonalidad y hacer respetar sus de
rechos”.—El convocante Rubén 
D. Conte pidió la palabra y mani
festó: “Yo propongo que aquí en
esta Institución se deben recibir
todos los jóvenes panameños ca
paces de laborar por el bien de la
patria panameña y que deben ad
mitirse con sólo que concurran a- 
quí y manifiesten el deseo -de per
tenecer a la Corporación; desde
luego hay que tener en cuenta su
conducta social.”— El socio Pini
lla Urrutia dijo: ‘‘Estoy de acuer
do con Conte.”— J. M. Quirós y
Q. expuso: “Lo dicho por Conte
me incita a hacer una observación
y es que después que tengamos
el número • conveniente no podría
mos aceptar a todos porque los in
dividuos, políticos intransigentes
obstaculizarían las labores al que
rer imponer cualquiera proposi
ción de ellos, de donde valdrían
disgustos y recelos que es me
jor evitar anticipadamente, pues,
nuestro objeto no es hacer política
sino trabajar por el bien del
nais.” Conte replicó: “Cada uno
debe venir aquí a propender al a- 
delanto del país pero muchos lo 
hacen por caminos distintos. To
dos los medios deben propender a
un sólo fin que es al engrandeci
miento de la patria sin anasiona- 
miento, sin odio y sin envidia.”—
El socio Bernardo Vergara dijo:
“Yo deseo manifestar que los pro
pósitos de la Institución son me
ritorios. Nosotros debemos hacer
nronaganda en todo el interior
que es donde más atrasado se vi
ve. El extranjero que viene al país
debe concretarse tan sólo al tra
bajo y no inmiscuirse en la políti
ca ni en los asuptos privados del
país. P'ebemós laborar con ahinco
y hacerle ver a nuestros coterrá

neos que trabajamos por el bien 
de la patria y que deben ayudar
nos a realizar nuestro objeto.”— 
El socio José Barría expuso : 
“Quiero tan sólo pedir una expli
cación: ¿Cómo entienden los reu
nidos el hecho de que la Institu
ción no debe tomar parte en polí- 
lítica y qué se entiende por polí
tica en la Corporación?”—El so
cio Pinilla Urrutia pidió la pala
bra y dijo: “Yo creo que hay que 
hacer diferencia acerca del signi
ficado de la palabra política. La 
Corporación tendrá necesariamen
te su política, es decir, se verá 
obligada a desarrollar cierta clase 
de actividad para conseguir los 
fines que persigue, y si llegado el 

caso la Corporación lanzare un 
candidato para un puesto de inge
niero nacional, digamos, en reem
plazo de un extranjero, se verá 
también obligada a tomar actitu
des tendientes a este único fin. 
Pero en todo esto prescindirá de 
la política militante de los parti
dos o colectividades que se turnan 
en el poder. Esto no quiere decir 
que cada miembro de esta Insti
tución pierda el derecho a agru
parse como individuo^ particular al 
partido político de su simpatía, pe
ro en cuanto a la Corporación co
mo persona colectiva, le está veda
do mezclarse en la política parti
darista. Creo haber contestado la 
pregunta del interrogante.”—Ba
rría agregó: “Si entendemos la 
política como lo ha dicho el señor 
Pinilla Urrutia, yo creo que no es 
posible prescindir de ella pues es 
necesaria para el progreso del 
Centro. Quedo satisfecho con la 
explicación.”—Después de todo lo 
anotado, el socio Ignacio Quirós 
y Quirós pidió la palabra e hizo 
la siguiente proposición: “Há- 
branse nuestras puertas a la pni~ 
jer panameña cuya colaboración 
redundará en grandes beneficios 
para el fin que perseguimos.” A- 
cogida por la Presidencia lo pro
puesto por el socio Quirós y Q., se 
sometió a discusión. El proponen
te pidió la palabra para susten
tarla y le fue concedida: “En es-

o(-i
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tos tiempos en que el feminismo 
avanza con paso firme en todas 
las naciones civilizadas, creo que 
nosotros debemos seguir el ejem
plo de otras Corporaciones extran
jeras y hacer lo posible porque 
el elemento femenino preparado 
y capaz de luchar en bien de la 
Patria, colabore a nuestro lado, en 
la seguridad que este paso sería 
provechoso para todos.”— La pro
posición del socio Quirós y Quirós 
suscitó una discusión larga, pues 
unos se producían en contra y o- 
tros a favor. Sometida a votación 
resultó aprobada por mayoría de 
votos. Seguidamente el socio J. M. 
Quirós y Q., presentó la siguiente 
proposición: “Nómbrese una co
misión compuesta por el Presiden
te, el Vicepresidente y un socio, 
elegido por los reunidos, para que 
formulen una base sobre la cual 
se regirá el Centro, que sea lo más 
corta posible y que no deben pa
sar de cinco puntos.”—Esta pro
posición fue aprobada por unani
midad.—Se procedió a la elección 
del socio indicado y resultó elegi
do por mayoría de votos, el doctor 
Tomás Guardia G.— En este es
tado y no habiendo más de qué 
tratarse se dió por terminada la 
sesión citando el señor Presiden
te para el miércoles veintidós del 
presente mes. Antes de levantar 
la sesión, el socio Gálvez Berrocal

manifestó: “Creo que debe proce
derse a darle nombre a esta Insti
tución, que se ajuste a los fines 
que persigue y que concuerde con 
el elemento de espíritu joven que 
la integra.”—Todos los socios es
tuvieron de acuerdo en que se le 
diera el nombre después, cuando 
hubiera mayor número de concu
rrentes. El señor Presidente re
comendó que cada cual pensara en 
el nombre que más convenía para 
luego hacer la escogencia.— Así 
terminó el acto y para constancia 
se extiende y firma la presente 
acta por todos los presentes quie
nes se considerarán como los so- 

.cios fundadores de la Institución.
El Presidente,

RAMON E. MORA.
El Vice-Presidente,

J. M. Pinilla Urrutia.
El Tesorero,

J. M. Quirós y Q. 
Los Socios:—J. I. Quirós y Q.,

Carlos A. Guardia, Rubén D.
Conte» E. G. Abrahams, G. G.
Guardia Jaén, Tomás Guardia, 

/Bernardo Vergara, Víctor F.
Goytía, Daniel Salcedo G, José
Pezet.—El Secretario, M. C.
Gálvez B.

BASES SOBRE LAS CUALES 
SE REGIRA LA INSTITUCION

1.—Defender las Instituciones

Nacionales.
2. —Desarrollar los sentimientos

de amor a la Patria y defen
der sus intereses.

3. —Propender por todos los me
dios posibles al progreso Na

cional en cualquiera de sus 
manifestaciones y al enalteci
miento de los panameños, sin 
mezclarse la Institución en la 
Política militante del país.

4. —No hacer diferencias de sexo,
religión, color, categoría so
cial, ni otra circunstancia si
milar. Lema: — PATRIOTIS- 
ACCION, EQUIDAD y DIS
CIPLINA.

Dado en el salón de Sesiones 
de la Institución a los veintitrés 
días del mes de Agosto de mil no
vecientos veintitrés.

El Presidente,

RAMON E. MORA.

El Vice-Presidente,

J. M. Pinilla Urrutia.

El Tesorero,
J. M. Quirós y Q.

El Secretario,

M. C. Gálvez B.

Nuestro Primer Manifiesto
Al salir nuestra patria del esta

do de desgracias creado por las 
guerras fratricidas y al nacer a 
una nueva era de halagüeñas es
peranzas con la proclamación de 
nuestra independencia, apareció 
ante los panameños la idea de me
jores días.

Así, alimentados de esas espe
ranzas, corrieron nuestros prime
ros años de vida propia: mas pron
to la realidad rompió los espejis
mos que nublaban nuestras men
tes y dejó al desnudo nuestra mi

seria económica y nuestra escla
vitud política, fruto fatal de un 
espíritu público deprimido y del 
desconocimiento de nuestro valer 
nacional.

Por eso se han levantado tan
tas veces voces valientes y senti
das que señalan nuevos rumbos 
de rectificación y por eso hoy, no
sotros, creyendo interpretar el 
sentir del país, nos proponemos 
presentar los valores nacionales 
en su justo mérito, a fin de enal
tecerlos ante nosotros mismos y

ante el mundo entero, que, desde _ 
la locura de Colón, fija sus ojos 
ávidos en. esta tierra privilegiada, 
centro de las civilizaciones del fu
turo.

Hasta hoy hemos llamado al ex
traño para que dirima nuestros a- 
suntos de política interna, resuel
va nuestros problemas económicos 
y dirija nuestras instituciones.

Lo primero nunca debimos ha
cerlo, pues ello hería nuestra dig
nidad nacional. Lo demás tuvo ex
plicación en los primeros años que

/
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sucedieron a ^nuestra mdej gozar, coi m
cia. cuando carecíamos de elemen
tos capacitados para cumplir las 
variadas actividades del Estado, 
y el error estuvo, simplemente, 
en no seleccionar siempre los ele
mentos extranjeros y poner nues
tros intereses, en muchos casos, 
al cuidado de individuos despseí- 
dos, de toda vinculación con este- 
suelo, como también de todo mé
rito cierto

Hoy cuenta el país con elemen
tos eficientemente preparados en 
todos los ramos de la actividad hu
mana y a ellos deben encomendar
se las delicadas funciones públi
cas, pues, a más de su competen
cia, les sirve de garantía la fuerza 
creadora y vivificante del patrio
tismo. '

No queremos con esto que se 
desprecien los servicios de aque
llos extranjeros que se han hecho 
acreedores a la gratititud nacional 
por su labor proficua y abnegada, 
ni tampoco los de aquellos elemen
tes indispensables, cuyas capaci
dades, superan las de nuestros con
ciudadanos. Queremos pura y sim
plemente el engrandecimiento de 
la Patria, y son sus hijos quienes, 
en igualdad de condiciones, servi
rán mejor a la realización de eso 
anhelo que ennoblece y dignifica.

No queremos tampoco que se 
pongan obstáculos a la inmigración 
extranjera siempre que se trate 
de aquella que levanta política y 
económicamente los países que Ja 
reciben. Por lo contrario luchare
mos porque vengan al país brazos 
vigorosos y experimentados y los 
capitales que nos faltan, elemen
tos que esperan ansiosos nuestros 
bosques inexplotados para entre-_ 
garles sus tesoros y que aguardan 
nuestas fértiles tierras para ofre
cerles. hermosas espigas al paso 
fecundante del arado. Pero, estos 
elementos para ser benéficos al 
país, han de fundirse con los ele
mentos nacionales. Los capitales 
que afluyen a nosotros aumenta
rán nuestra riqueza y las personas 
que hagan de este suelo una pa
tria nueva han de amaría como

tros triunip's y sentir con nosotros 
nuestras desgracias. Bajo estas 
condiciones el extraño dejará do 
serlo y encontrará el más decidido 
apoyo de parte nuestra.

Nosotros, constituidos en este 
Centro de ACCION COMUNAL, 
ya vigoroso por la fuerza expan
siva de los ideales nobles en las 
almas jóvenes, nos proponemos 
comparar la labor de los extran
jeros ai servicio de nuestro Go
bierno, atendido su respeto por 
nuestras instituciones, con las ca
pacidades de nuestros conciudada
nos, a fin de poder influir con la 
Administración del país, para que 
se tomen las medidas que creamos 
oportunas ; estudiar uno a uno 
nuestros problemas y buscar la 

solución más acertada: vivificar 
los sentimientos de nuestra nacio
nalidad, conservando nuestras be
llas tradiciones : esforzándonos ñor ' 
la moralidad práctica ; impo
niendo nuestro idioma y nuestras 
costumbres y dignificando ese t i 
po propio del hijo del Istmo que se 
impone a la diversidad de razas 
que aquí se chocan y confunden, 
tipo producido por la cercanía de 
los mares y por los ardores de 
nuestro sol : y ante todo, hemos 
de decir al mundo la verdad de P 
que somos, combatiendo así tanto 
prejuicio absurdo que tan injus
tamente se ha forjado en contra 
nuestra.

Confiamos en <iuo la Nación en
tera nos apoyará en esta labor ti
tánica que acometemos armados 
tan sólo de un idealismo edifican 
te y de la voluntad más decidida 
de no escatimar esfuerzo alguno 
que sirva a la realización de nues
tros anhelos.

sus hijos.
Y como es la juventud la llama

da a conseguir el triunfo de los 
ideales patrios, la llamamos a unir 
sus esfuerzos con el nuestro. Y pa
ra nosotros son jóvenes todos los 
que alientan un corazón que sepa 
latir ante lo noble, lo grande y 
geroso, y un espíritu abierto a to
do análisis y pronto a toda rec
tificación y a todo progreso.

Vengan a nosotros todos esos 
elementos capaces de propender a 
esta obra de redención nacional y 
entonces podremos augurar, orgu
llosos, el triunfo de nuestras as
piraciones y la grandeza de la Pa
tria.

Panamá, septiembre 3 de 1923.
“ACCION COMUNAL” 

Directiva: Dr. Ramón E. Mora, 
Presidente.-—J. M. Pinilla Urru- 
tia, Vicepresidente.—J. M. Qui- 
rós, Tesorero.—G. G. Guardia 
Jaén, Sub-Secretario.—-M. C.
Gálvez Berrocal, Secretario.

SOCIOS:

Confiamos también en que nues 
tros Gobiernos, obligados como 
están a engrandecer el país que a 
olios encomienda sus destinos, fa
cilitarán nuestra labor, que uni
da a la de ellos, abrirá lina • era 
luminosa en los destinos de esta 
patria pequeña, muy pequeña en 
extensión y que deseamos grande, 
muy grande por el patriotismo de

Dr. Tomás Guardia G., Rubén D. 
Conte, Leopoldo Arosemena, J. Ig
nacio Quirós, y Quirós, José Isaac 
Fábrega, Víctor F. Goytía, Enri
que G. Abrahams, Bernardo Ver- 
gara, J. V. Cedeño, Pedro Moreno 
Correa, Samuel Quintero Jr., José 
de la Cruz Herrera, Gabriel de * 
Dianaus; Juan E. Tejada, Luis 
Morales H,, Clementine de Gra
cia V., Jorge I. Oberto, Carlos A. 
López G., Humberto Echevers, 
José Pezet, Juan Rivera R., Car
los A. Guardia J., Blas Humberto 
D'Anello, Augusto Arjona Q., Da
niel Salcedo, José de la C, Pérez, 
Nicolás A. García, Sergio Becerra
L, , Francisco Cornejo, Eduardo 
A. Briceño, Víctor Tejeirá, Víctor
M. Villalobos, Abel Lastra, Rafael 
de Fábrega, Horacio Fábrega Jo
sé María Rosase Julián Valdés, Ar
mando B. Duque, José T. Lorbard.o 
G., Justo P. Espino Jr., Antonio 
Orsini Q., Guillermo A. Díaz, Ro
berto Sandoval, J. A. Pretelt„ A,- 
gustín Sierra Gutiérrez.
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Panamá, 27 de Julio de 1927. 
Señor don 
Víctor F. Goytía,
Presidente del Directorio de AC

CION COMUNAL (I. C. A. C.) 
Muy distinguido señor y amigo: 

Contesto su atenta carta circu
lar, recibida ayer, con la franque
za que se exige, a pesar de mis 
pocas aptitudes para emitir un 
juicio acertado en materia tan de
licada.

Sin embargo, no tengo incon
veniente en manifestarle que la 
labor de ACCION COMUNAL en 
todo asunto en que los intereses 
de la Patria se hallan amenaza
dos, como sucedió en el caso del 
nuevo Tratado, ha merecido el a- 
plauso general, páginas brillantes 
que adornan la vida de hombres 
de carácter como ustedes,, con le
gítimos resplandores; y, además, 
considero, que compuesta como 
está la Dirección de ese periódico 
por personas tan distinguidas, no 
se apartará del acatamiento al 
principio de autoridad y a la de
fensa de sanas doctrinas, que ga
ranticen la existencia de la socie
dad, acreedora por mil títulos a 
todo género de sacrificios.

Hago votos fervientes porque 
ACCION COMUNAL pueda cele
brar muchos más aniversarios, y 
con sentimiento de mi más alta 
consideración y respeto, tengo el 
honor de suscribirme de usted. 

Muy atento y S. S.,
J. Arias F.

Panamá, Julio 31 de 1927. 
Señor doctor don 
Víctor Florencio Goytía, 
Presidente de ACCION COMU

NAL.
Ciudad.
Distinguido señor y amigo:

Reposa en mi poder su atenta 
circular en que me pide mi opinión 
sobre la labor de esa meritísima 
institución en que usted preside. 

Yo creo que es posible distin

guir en la obra de una sociedad 
los principios que la informan, las 
normas que ella sostiene y los jui
cios que forma sobre personas 
particulares en la aplicación de 
esos principios.

Mi condición de extranjero me 
impide opinar sobre los conceptos 
de ACCION COMUNAL en cuan
to atañen a determinados indivi
duos; pero creo que desde un pun
to de vista abstracto,'de absoluta 
impersonalidad puedo decir a us
ted que en mi concepto ACCION 
COMUNAL como Institución Cí
vica que tiende a realzar el sen
timiento de la nacionalidad, mere
ce mi más fervorosa admiración 
y estimo que constituye un tipo 
de Institución que debería ser i- 
mitada en todos los pueblos del 
continente del habla española.

Desde un punto de vista étnico, 
como defensa de los intereses del 
indolatinismo, creo a ACCION 
COMUNAL con derecho a ins
cribir su nombre entre los orga
nismos que más méritos pueden 
reclamar a la consideración de 
los pueblos de nuestra raza.

Y desde un punto de vista de 
moralidad y de saneamiento so
cial. admiro la austeridad y rec
titud que informan los principios 
de ACCION COMUNAL, creyén
dole una escuela de civismo.

Dejo así contestada su circular, 
que en ningún caso podía ser 
guardada en silencio, tratándose 
do un grupo selecto del civismo 
local.-

Atento y seguro servidor,
C. Puig ’ V.

Señor Presidente del Directorio 
de ACCION COMUNAL. 

Ciudad,
Muy señor mío:

He tenido el honor de recibir 
su apreciable 1 carta de Julio últi
mo, dirigida a pedirme mi opinión 
acerca de la labor de ustedes en 
su muy estimable hoja periódica

COMUNAL
titulada ACCION COMUNAL, 
considerada ésta como Institución 
Cívica y como órgano de publici
dad,

Ante todo, deseo expresarles mí 
sincero agradecimiento por la dis
tinción, tan galante como inme
recida, con que ustedes han que
rido favorecerme, y paso a mani
festarles, con mi habitual fran
queza, el concepto que desde su 
iniciación me ha inspirado la la
bor social de ustedes, representa
da en su aludida publicación.

Profundamente convencido de 
la necesidad y conveniencia per
manentes, en todo tiempo y lugar, 
de que los elementos ciudadanos 
debidamente autorizada para ello, 
por títulos indiscutibles de probi
dad y de cultura, propendan, con 
tesón inquebrantable, a la convic
ción y enmienda de los desafueros 
o atenetados de todo orden y catego 
ría, importa decir, de origen más 
o menos encumbrado; no he po
dido menos de sentirme vivamen
te complacido cada vez que la 
meritoria hoja periódica de uste
des ha salido denodadamente a la 
palestra de la pública discusión a 
castigar, por decirlo así, con la 
vindicta social merecida, a los au
tores de aquéllos, o a conminar 
con la misma a los presuntos con- 
culcadores de los más caros inte
reses de la patria.

Sensible es, por otra parte y
les pido a ustedes mil excusas por 
esta franca declaración, que “Ac
ción Comunal” haya tenido a las 
veces alguna que otra contempla
ciones que desdicen un poquito de 
su, por lo demás, obra de verdade
ra profilaxis moral en Panamá.

No serán, con todo, en manera 
alguna estos ligeros paréntesis 
los que hayan de restarle a la dig
na cuanto desinteresada Institu
ción Cívica de ustedes las simpa
tías de que con justicia goza en
tre los hombres de bien de todo 
«1 país, y de la que indubitable-

~5
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



-, y? '
mente seguirá gozando mientras
ustedes, firmes y decididos pala
dines de la santa causa de nues
tros derechos soberanos, con la 
mirada puesta en alto, y elevan
do los corazones, prosigan fusti
gando sin piedad a los que, en una 
u otro forma, osen atentar contra 
tales derechos, que virtualmente 
constituyen la majestad de la Re
pública.

Con esta ocasión me es particu
larmente grato suscribirme de us
ted, señor Presidente,

Muy atento servidor,
Angel M. Herrera.

Panamá, lo. de Agosto de 1927.

Panamá, julio 2G de 1927 
Señor don Víctor F. Goytía, 
Presidente de la 1. C: A. C.

En la ciudad. 
Muy estimado señor:

En respuesta a su atenta circu
lar de fecha reciente, tengo el ma
yor placer en manifestarle que en 
mi concepto, la labor que viene 
realizando la institución digna
mente presidida por usted, es 
plausible y merecedora de apoyo.

Quedo de usted muy atento ser
vidor,

A Preciado.
Superintendente.

Señor Lie. Víctor F. .Goytía. 
Apartado No. 128.

Ciudad.
Mi estimado amigo:

Le agradezco la distinción de 
pedirme concepto sobre la labor 
de “Acción Comunal” en sus cua
tro años de vida.

Me da mucho placer aprovechar 
esta oportunidad para expresarle 

/ el agrado con que siempre he vis
to la saludable gestión política-so
cial de “Acción Comunal,” la que 
considero provechosa y necesaria 
en nuestro ambiente por cuanto 
exterioriza el criterio honesto de 
una juventud sana y, sin duda al
guna, inflamada en el sacro fue
go del patriotismo.

Padecemos en lo social y en lo

político, de numerosos defectos
heradados del viejo régimen co
lombiano, y de muchas taras que 
emanan de nuestra lozana infan
cia como pueblo libre, y vivimos 
aptos para cometer graves errores 
todavía; combatirlos con energía, 
con tesón y con una serenidad de 
conciencia y criterio digna de la 
noble causa de todo un pueblo, es 
labor ingrata, pero digna de nues
tros jóvenes perio ’islas.

“Acción Comuna. ’ llena una mi 
sión trascendente, y es placente
ro observar con qué ecuanimidad 
y casi invariable buen criterio vie
ne librando batallas ideológicas 
del mayor alcance social y políti
co. Sus defectos han sido varios 
en la forma, no en la esencia mis
ma de los principios, pero palide
cen al lado de los servicios pres
tados a la comunidad.

Con mis mejores deseos por su 
constante progreso quedo de us
ted su

obsecuente servidor y amigo, 
A. Vilegas Arango

Señor don
Víctor F. Goytía.

Estimado señor:
Casi toca los límites de la vani

dad, la satisfacción que me causa 
el verme incluida por usted entre 
las personas que estima capacita
das para emitir concepto acerca 
de la labor de ACCION COMU
NAL; porque esta labor, en la que 
no se sabe qué admirar más, si la 
constancia de ustedes o la abnega
ción que demuestran, es inapre
ciable.

No sé por qué, encuentro una si
militud bien pronunciada, entre 
el general Sandino y sus valientes 
compañeros de armas y el simpá
tico grupo que forman en Pana
má los luchadores de “Acción Co
munal.” La patria debe a ese gru
po lo que aun le queda de liber
tad y la Historia justiciera e im
parcial, recogerá sus hechos para 
trasmitirlos a las futuras gentes, 
como ejemplo digno de ser imita
do.

El destino no parece propicio a

nuestra nacionalidad ; el Dios de 
las naciones parece haber decre
tado en su contra quién sabe si 
hasta el fallo máximo, debido a 
nuestras faltas, que nuestro or
gullo nos impide reconocer; pero, 
al caer, si desgraciadamente 
debemos caer, sobre la altura mo
ral, sobre ese reducto terrible 
como el formado por el últi
mo cuadro de Waterloo, que 
ustedes han llamado “Acción Co
munal,” flameará altivo hasta el 
fin, el hermoso tricolor panameño 
a cuya sombra debemos caer glo- 
riosamenté los que aún amamos 
este bello y desafortunado pedazo 
de tierra.

Hé aquí la opinión sincera que 
me he formado de “Acción Comu
nal.”

De usted amiga y compatriota, 
Julia Palau de Gámez.

Panamá, julio 28 de 1927 
Señor don Víctor F. Goytía.

Ciudad.
Estimado señor:

Entre los pocos números que he 
leído de ACCION COMUNAL he 
encontrado en ellos material de 

independencia, levantados propó
sitos y aspiraciones generosas; de 
allí mi simpatía que esteriorizo 
al solicitarse mi opinión.

Soy su atento servidor,
José Quinzada

Panamá, agosto 9 de 1927 
Señor Lie. Víctor F. Goytía. 
Presidente del Directorio de 

ACCION COMUNAL
Presente.

Muy estimado señor:
» Oportunamente recibí su apre

ciable carta en que, con motivo de 
la celebración del cuarto aniver
sario de su fundáción, me solici
ta mi concepto sobre “Acción Co
munal” como Intitución Cívica y 
como órgano de publicidad.

Aunque no es posible pretender 
acabar con las luchas políticas y 
con sus correspondientes órganos 
periodísticos, es innegable la con
veniencia de que existan asocia
ciones organizadas como la que
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usted dignamente preside, que 
sólo tengan por mira el interés de 
la Patria y que sirvan a manera 
de estímulo, para los distintos ban 
dos contendores, en la consecu

ción de la felicidad y el engrande
cimiento de la Nación, objetivo q’ 
debe ser la principal, si no única, 
aspiración de aquéllos.

Y como, en lo general “Acción 
Comunal,” ya como institución cí
vica, ya como órgano de publici
dad, ha procurado siempre reali
zar esos fines, admiro su labor, y 
más aún, me permito excitarla a 
que no desmaye en la tarea que 
ha emprendido con tan nobles pro
pósitos.

De usted, con toda considera
ción, muy atento servidor y com
patriota,

Dámaso A. Cervera

Panamá, Agosto 16 de 1927. 
Señor don 
Víctor F. Goytía 
Presidente de “ACCION COMU

NAL.
Presente.
Mi estimado amigo:

Desea usted que le dé mi opi
nión acerca de la labor que viene 
llevando a cabo ACCION COMU
NAL y lo hago con el mayor pla
cer, advirtiéndole de paso que creo 
expresar, junto con la mía, la ma
nera de sentir de muchísimas per
sonas a quienes he oído opinar so
bre este mismo punto.

Desde hace mucho tiempo (y 
creo que alguna vez se lo manifes
té a usted verbalmente) pensaba 
yo que aquí se hacía ya necesaria 
la formación de un partido nue
vo, como el que ustedes han or
ganizado que, alejándose por com
pleto de toda mira utilitarista que 
tienda a hacer de la cosa pública 
el feudo de unos cuantos escogi
dos, trabajara con sincero patrio
tismo y entusiasmo por la im

plantación de una política amplia, 
verdaderamente nacional, que sal
vara al país de la bancarrota mo
ral y material a que lo conducirán 
necesariamente las pasiones mez
quinas que tienen su germen en

la falta de ideales patrióticos.
Naturalmente que un partido así, 
inspirado en este ideario naciona
lista, tiene que sufrir los ataques 
rudos de los que no desean que 
cambien los viejos sistemas que 
les permiten pelechar a la som
bra de todos los gobiernos que 
surjan. Pero puede usted estar 

seguro de que el país en general, 
la gente sana que trabaja, la' que 
no vive de las triquiñuelas polí
ticas, desea ver una completa re
novación en la cosa pública; quie
re que aires puros vengan a orear 
los sótanos sombrías donde se res
pira un ambiente pesado que en
venena.

A ustedes toca el honor de ha
ber levantado, los primeros, esta 
bandera de renovación y si persis
ten en su empeño, con la misma 
honradez, independencia y carác
ter y valor moral que hasta aho
ra han mostrado, de seguro que 
se seguirán captando las simpa
tías del público. Pero, eso sí, de
ben cuidarse mucho de que la 
campaña emprendida, de alto es
píritu cívico, ño venga a degene
rar en personalismos chocantes 
que la harían bastardear de su 
noble misión.

ACCION COMUNAL, desde su 
origen, ha venido criticando con 
imparcialidad y juzgando con 
mente serena muchos actos pú
blicos que necesitaban ser revisa
dos a la luz de un criterio patrió
tico; ha puesto el dedo sobre mu
chas llagas sociales que están mi
nando los cimientos de nuestra vi
da ciudadana; ha elogiado, cuan
do se ha llegado el caso, las accio
nes que necesitan de una voz de 
estímulo para que no pasen inad
vertidas ante los ojos de una so
ciedad indiferente ; ha dado 
muestras, en fin, de un dinamis
mo sano que no critica, por el 
solo hecho de criticar, sino que a- 
punta el mal para señalar el re
medio.

El país se viene dando cuenta 
ya de toda esta labor de ustedes 
y por eso los secunda. Ha sabido 
apreciar, en lo que vale, la nota

de valor cívico que significa el
que en nuestro medio conforme, 
donde nadie habla por miedo, por 
conveniencia o por pereza haya 
quien se atreva a protestar, cuan
do se necesite hacerlo y que no te
ma señalar con el dedo de la san
ción pública al que delinque.

El trabajo de saneamiento mo
ral que ustedes, vienen llevando a 
cabo ha demostrado, ante los o- 
jos del país, que hay muchos ma
les que es preciso cortar de raíz 
y muchos miembros enfermos que 
es preciso amputar para salvar el 
cuerpo: por esto hay una aspira
ción nacional por un cambio com
pleto de rumbo. Próxima como es
tá la lucha electoral, quienquiera 
que salga triunfante en ella debe 
tener entendido que ya el país to
do desea que el gastado rodaje 
que desde hace mucho tiempo vie
ne trabajando en el funcionamien
to de la maquinaria oficial, sea 
sustituido por uno nuevo que rin
da una labor más eficiente. No 
es difícil en Panamá hacer un 
buen gobierno, si se tiene volun
tad para ello. Hay una juventud 
que no está contaminado con el 
virus de corrupción que parece 

invadirlo todo ; una j uventud
bien preparada intelectualmente; 
una juventud sana que trabajaría 
con entusiasmo por el bien comu
nal. Por qué no darle una oportu
nidad para que muestre lo que va
le?
Créame su afectísimo amigo, 

Demetrio Fábrega.

Panamá, 15 de Agosto de 1927 
Señor Presidente de ACCION CO

MUNAL 
Ciudad.
Muy distinguido señor:

Al contestar su muy atenta cir
cular del mes de Julio, le pido que 
ante todo se sirva excusar la tar-, 
danza de la respuesta. Me solicita 
usted cuál es mi opinión acerca 
de la labor de ACCION COMU
NAL y qué defectos encuentro.-eh 
ella, como institución cívica y co- : 
mo órgano de publicidad. Con mu
cho gusto le manifiesto que he

\ 1
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aeción la patriótica labor de AC
HON COMUNAL y mi juicio está 
fundado en la bondad de los fru
tos que de ella conozco, que son 
el periódico . que lleva el mismo 
nombre de esa institución y la 

decisión con que ella actuó en la 
discusión del tratado celebrado 
entrç nuestro Gobierno y el de 
Estados Unidos de Norte Améri
ca sobre el Canal de Panamá y el 
Tratado de 1903.

Por sus frutos se conoce el ár
bol y por eso tengo el mejor con
cepto de ACCION COMUNAL co
mo Institución cívica. El periódi
co que le sirve de órgano de pu- 
publicidad viene tratando, con ele
vación de miras, con criterio pa
triótico e imparcial y con lengua
je culto, casi todas las cuestiones 
oue interesan a la patria. La con
ducta de ACCION COMUNAL, 

su concepto imparcial, desligado 
de todos los partidos, que han de- 
venerado de agrupaciones unidas 

&L entre sí, cada una de ellas en 
PP torno a principios más o menos 
jlv. buenos, pero siempre basados en 
l | r  alguna idealidad, en bandos liga- 
¡¡fevdos únicamente por intereses per- 
§¡T sonales : el valor con que ACCION 
É| COMUNAL combate ciertos ma
l í  les ya muy arraigados en este 

| desgraciado país, son por lo me
nos síntomas consoladores que • 
permiten augurar que no todo es- 

§p¿tá perdido, dañado o corrompido.
Hay que reconocer que AC- 

j j  CION COMUNAL no está sola y' 
de ello tiene usted prueba en el 
hecho de que, cuando esa institu- 
cien no encontraba imprenta en 

pL  dónde publicar sus escritos, ál- 
|N guien le indicó en dónde podía 
f e  conseguir con seguridad lo que 
ferecesitaba y me parece que la in- 
p  dicación resultó eficaz. Le hago 

este recuerdo porque con el quic
io ro abrir el camino a la única ada
ptación que tengo necesidad de ha- 
I  cer, como salvedad a cierto crite- 

rio que algunas veces ha encon- 
V trado acogida en las columnas de

!

i

complazco en reconocerlo
Declaración reciente de AC

CION COMUNAL, con motivo 
de ciertas expresiones del Diario 
de Panamá, me autoriza para ma
nifestar de la manera más am
plia, que en punto a religión no 
hay oposición alguna entre mi fe 
católica y la de ACCION COMU
NAL; por lo msimo me animo a 
indicar a usted la conveniencia 
de evitar que vuelve i a aparecer 
en su periódico, aun con firmas 
extrañas, ataques al clero como d 
que encuentro, para no citar más 
que un ejemplo, en el número 40, 
del 29 de Julio, en que se enume
ran los componentes de lo que se 
llama ‘‘esta oligarquía de Indo- 

América” y entre los malos ele
mentos que se mencionan se in
cluye “una clerecía altanera con 
poca fe en las doctrinas que pre
dica y mucha hipocresía en sus 
prácticas y ejercicios”, lo . cual 
constituye una agresión injusta 
contra el clero de todos estos paí
ses y por consiguiente queda in
cluido el clero de Panamá; más 
aunque se dijera que no ha sido 
esa la intención del articulista, ni 
aun así, excluyendo a nuestro 
clero, que a la vista está no me
rece tal ataque, podría pasarse 
por alto esa denigración sin la co
rrespondiente protesta de los ca
tólicos. Ese concepto no puede es
tar inspirado sino en el odio al ca
tolicismo, odio que constituye el 
peor germen de disolución de 
nuestras nacionalidades.

Cada vez que leo algo escrito en 
favor del Gobierno de México, por 
quienes dicen trabajar por la li
món de los países hispanoameri
canos y que invocan el ejemplo 
de México como digno de imitar
se y lo recomiendan como avan
zada de resistencia contra el im
perialismo, me estremezco de do
lor al considerar la ceguedad de 
los que no quieren ver que, por 
el contrario, lo que está sucedien
do en México es la ruina de aquel 
país y que nuestra salvación está

cmi-ar-arer—tte aquella

|ACCION COMUNAL, pero que
no es propiamente el punto de vis- en seguir rumbos contrarios a los
8

nación.
La impiedad no puede ser fuen
te de ‘prosperidad, de libertad, ni 
de grandeza. Al revés, sólo la vir
tud mantenida y sustentada pol
la religión, puede salvarnos.

“La propagación de las grandes 
doctrinas de la religión—dice 
Story—la existencia y 4os atribu
tos de Dios omnipotente, nuestra 
responsabilidad ante él por todas 
nuestras acciones, el fomento de 
las virtudes personales y sociales,

. todas estas cosas no pueden ser ob 
jeto de indiferencia en una sociedad 
bien ordenada.” Pues bien, esa es 
la obra del clero católico, y por eso 
la persecución contra el clero es, 
en donde quiera, antipatriótica.

Jorge Washington dijo tam
bién: “Religión y moralidad son 
bases indispensables de todas las 
instituciones y de todos los hábi
tos y costumbres que conducen a 
la felicidad nacional. Tanto el sim
ple político como el creyente deben 
de consuno tener aquellas bases 
como objeto de amor y de venera
ción.”

En medio de los males que pa
decemos, no hay que desconfiar de 
la acción salvadora de la Providen 
cia, siempre que por nuestra par
te hagamos los esfuerzos posibles, 
porque la innación y el abandono 
estén condenados por esa misma 
Providencia, que no fomenta ni pre
mia la pereza y bendice y hace 
fructificar las buenas intenciones 
puestas por obra. No pocos bene
ficios se han visto ya como resul
tado de la labor patriótica de “Ac
ción Comunal” y “El Pueblo“ y po
demos y debemos decir, con todo el 
corazón, y con alguna pequeña va
riante de las circunstancias, la o- 
ración del gran Caldas: “Gran 
Dios i cómo reconoceremos digna
mente estos beneficios a tu bon
dad? Tú nos salvaste de las manos 
de nuestros enemigos; sálvanos 
ahora de nuestras pasiones. Ins
pira dulzura, humanidad, modera
ción, desinterés y todas las virtu
des en nuestros corazones, tran
quiliza nuestros espíritus, une a 
todos los buenos, vigoriza el ca-
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rácter laôîoriaî y danos Mees para
reconstituir esta nación cristiana. 
Nosotros te adoraremos en ella y 
te ofreceremos el sacrificio de 
nuestros corazones que es el más 
grato a tus ojos.”

De usted atento S. S. y amigo, 
Fernando Guardia

Panamá, agosto 15 de 1927 
Señor don

Victor Florencio Goytía, 
Presidente de “Acción Comunal,” 

Presente.
Señor:

En mi poder la atenta circular 
t que usted me ha dirigido, de ju

lio pasado, relativa a obtener de 
mí opinión acerca de la labor que 
ustedes realizan en su bisemana- 
rio.

Primeramente debo dar a usted 
las gracias por las primeras frases 
que contiene su citada circular, 
elogiosas para mi persona, y sobre 
el tópico específico de ella le di
ré que en mí opinión la labor que 
hasta la fecha ha realizado el ór
gano de publicidad “Acción Comu
nal,” es buena, y ojalá no estuvie
se recargada de cierto anti-ameri- 
canismo, que es lo único objetable 
que yo he encontrado en ella.

Esta es mi opinión y mi conse
jo al mismo tiempo. Tal vez algún 
dia tenga oportunidad de recor- 

-dar mi recomendación de hoy, y 
quiera la suerte que en ese día 
piensen en lá bondad de mi única 
objeción.

Sigan, jóvenes, por el camino 
honrado que se han trazado y en- 

-xontrarán a la postre el premio 
de sus afanes y desvelos. No hay 
esfuerzo vano.

Reciban, pues, mis votos por el 
bienestar de la institución que us
tedes integran.

- Tomás Arias

Señor Director de
ACCION COMUNAL. 

Presente.
Estimado señor:

En reciente carta me hace usted 
el honor de solicitar mi opinión 
^sobre el trabajo desplegado por

“Acción Comunal” en los 4 años
que lleva empleados bregando 
porque tengamos mejor patria los 
panameños.

Sería muy cómodo para mí con
testarle con unas cuantas pala
bras de cortesía tal vez agotando 
el vocabulario en loas, hacer ver 
luego mi aprecio personal con us
ted y firmar la carta. Pero quiero 
aprovechar esta oportunidad que 
usted me brinda para hacer algu
nas apreciaciones del medio am
biente, del esfuerzo hecho por us
tedes y del largo camino que toda
vía falta por recorrer. La indepen
dencia que nos legaron los proce
res de 1903 se encuentra todavía 
incompleta: el buen espíritu públi 
co está reducido a su más simple 
expresión; el egoísmo personal pre 
valece en la mayoría; el extranje
ro o lo que venga del extranjero 
se acepta sin discutir; renegamos 
de lo nuestro; rebuscamos ídolos 
para caer a sus pies o bajo el peso 
del grillete del esclavo; medimos 
con yardas, pesamos con libras, y 
hablábamos el patois gringo. Tra
tamos de imitar lo malo de otros 
pueblos y rehuimos sistemática
mente las virtudes que adornan a 
los individuos de aquellas colecti
vidades. Hay un temor de todo y 
por todo y cuando la presión es 
muy grande se desborda en el in
sulto a todo lo que más debíamos 
venerar, o en el murmullo ahoga
do de la protesta que no atreve
mos a exteriorizar, o en el chisme 
para herir con mano ajena. Sin 
haber educado convenientemente 
al público para los actos cívicos 
ponemos en manos del pueblo ar
mas de doble filo. Ha llegado el 
momento de que cuando se ad
quiere un puesto prominente en la 
política, en el comercio, en las cien
cias, queda la duda si se ha ob
tenido ese puesto por medios lí
citos. Nos falta la honradez para 
pensar y para obrar. Hemos eri
gido en artículo de fe el perverso 
aforismo de “piensa mal y acerta- 
tarás” y dentro de esa atmósfe
ra viciada se levantan las nuevas 
generaciones erigiendo altar al

temor instintivo del conejo ¡que 
huye al sentir la hojarasca crujir 
por electos de la brisa. Pero una 
vida en esas condiciones se hace 
insoportable especialmente para 
los que tenemos inculcados un 
ideal que se estrella constante
mente contra la fría realidad de 
la vida cotidiana. Forzosamente 
se forma entonces el anhelo, que 
se transforma en obsesión, por
que esto cambie y el grupo de 
“Acción Comunal” marcha a la 
vanguardia, aprovecha el momen
to palpitante y pone su lanza de 
Quijote a favor de la noble causa 
sin esperar recompensas, cose
chando sinsabores, para que los 
que vienen detrás espiguen el cam
po ya sembrádo con la buena se
milla. “Por sus obras los conoce
réis” dijo Jesús, y se siente el des
pertar inquieto en los hombres 
de buena voluntad para alcanzar 
ese algo necesario para vivir de
centemente.

Ya se oyen, aunque tenuemén- • 
te, el despertar nacional: los ca
ciques de pueblo tiemblan en sus 
torres de papel; se levantan espí
ritus que señalan defectos y pre
sentan medidas que pueden ser
vir de base a discusiones. Sin 
creerse ustedes dueños de la verdad, 
deidad esquiva, muestran sus 
puntos de vista, dan voces de n- 
liento, señalan defectos, aplauden 
actitudes dignas y revuelven la 
conciencia del pueblo.

Necesitan intensificar esa cam
paña y enrolar a todos los pana
meños en el ejército que “habla 
español, cuenta en balboas y lo-' 
ACCION COMUNAL.”

Su amigo y servidor,
C. A. de Urriola.

HABLE EN CASTELLANO

CUENTE EN BALBOAS 
Y LEA

ACCION COM UNAL
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ACCION COMUNAL
HOJA PERIO D ISTIC A D E D IC A D A  A AQ UILATA R LOS 

VA LO RES N A C IO N A LES
Director Interino:—RAMON E. MORA 
Gerente:—M. C. GALVEZ BERROCAL
Redactores:—Los Miembros del Directorio.

Apartado 128 Teléfono 1541-a Dirección Telegráfica:—COMUNAL.

iiy.Ÿ ?-’'«r<'-. r . *■•**•- .

Al Cumplir Cuatro Años
Si en estos momentos en que 

ACCION COMUNAL ajusta cuatro 
años de vida como Institución pa
triótica y amante del bien de la co
munidad, pudiéramos soltar la plu
ma por un minuto tan sólo para go
zar plenamente nuestra emoción, lo 
haríamos con verdadera complacen 
cia.

Nada más grato a los espíritus 
batalladores que en sus fechas au
gustas sentarse a un remanso de 
la yida a reconstruir el pasado me
ditando sobre su propia labor; pe
ro ACCION OMUNAL es una Ins
titución nacida al calor de profun
dos anhelos de reivindicación y lle
va en el alma el germen combativo 
que le dio la vida. De aquí que, aun 
cuando de paso, nos veamos preci
sados a indicar que hemos tomado 
nota del último dardo arrojado so
bre ACCION COMUNAL desde las 
columnas de “El Heraldo” y que en 
forma y tiempo oportuno daremos 
la respuesta correspondiente.

Cuatro años de lucha incesante 
persiguiendo esta quimera del bien 
público y del prestigio y dignifica
ción de la patria, a costa de girones 
de nuestras carnes, conociendo que 
allí donde en ocasiones pusimos la 
flor de nuestros afectos había al
gunas veces miasmas y otras veces 
la aridez, y viendo el mal levantar
se arrogante y desafiador preten
diendo ostentar la toga de la vir
tud, y sinembargo luchar y luchar 
con denuedo, con el mismo anhelo 
y a la misma inquietud, con opti
mismo siempre creciente hasta al
canzar un triunfo ahora y otro ma- 
ñafian que ofréndame^ sin vanidad 
en el altar de la República, todo es
to parece como que reclamara el

respeto y la simpatía de quienes 
ahora peinan canas y sufren los 
arrebatos espasmódicos de la se
nectud.

Los insultos de ‘‘calumniadores’' 
“y de sediciosos y antipatriotas'’ 
colgados sobre el pecho de ACCION 
COMUNAL a manera de condeco
ración por los q’, faltos de amor a 
la patria y carentes de moralidad, 
creyeron posible imponerle el 
dogal de la esclavitud o hacer de 
ella el objeto de sus procacidades 
de especuladores sin conciencia; el 
calificativo displicente de grupito 
puesto a manera de birrete sobre 
esta Institución, que ha demostra
do concentrar el alma de la Repú- 
plica y saberla estremecer hasta en 
sus más recónditos confines al ca
lor de sacrosantos ideales de amor 
y de bien, y ahora, la nota del ridí
culo prendida como rabo de chiqui
llería sobre la cauda de pliegues 
eurítmicos de ACCION COMUNAL, 
formada por la bandera de la na
ción con que ella se cobija para in
vitar a los hombres y a las institu
ciones a amarla y venerarla con a- 
mor puro y afecto desinteresado, 
y todo, todo por que de una y otra 
banda soplan vientos de personalis
mo utilitarista que no reconoce lí
mites ni nada, absolutamente nada 
lo contiene. ¿Qué más podría de
sear ACCION COMUNAL para 
sentirse consagrada, que estos 

guijarros arrojados a su paso 
por los que niegan la virtud como 
verdad objetiva y práctica y tie
nen de la dignidad de la Patria 
un concepto de relatividad, pro
veniente de la posición que ten
gan en la balanza política y de la 
utilidad más o menos personal

que les produzca?
La vida humana, proclamada 

muchas veces como enigma en sus 
determinados psicológicos, no lo es 
tanto que deje de ser accioma in
discutible de que la labor del bue
no es repudiada y combatida por 
la maldad en su esfuerzo de persis
tencia vital. De allí que la vida 
misma en este sentido sea un cam
po de comprobación de los dos ex
tremos de la actividad humana, 
por lo que, si sangrando de sus he
ridas puede ACCION COMUNAL 
expresar sus quejas contra la 
crueldad de los que se sienten re
tratados en nuestros análisis, no 
deje de experimentar también la 
sedante emoción de reconocer que 
aquellas crueldades son la mejor 
prueba del bien que practica la< 
Institución.

Tal es la vida, y como ACCION 
COMUNAL la conoce y no tiene 
propósito de sustraerse a las conse
cuencias de ella misma, ni cree ésto 
posible, erguida hoy sobre sus do
lencias, al iniciar el quinto año de 
sus labores, tiende la mirada al ho
rizonte y avizore los peligros para 
la República, reconozca que nume
rosas son las prácticas malsanas 
que quedan por quebrantar, y ob
servándolo todo, vaya en este día 
con el alma firme y serena, la ca
beza descubierta y purificada su 
blanca túnica en la fuente de su i- 
dealismo ante el altar de la Patria 
y manos sobre el corazón prometa 
de nuevo defenderla, amarla por 
sobre las conveniencias personales 
y sentir una sola y constante con
cepción de la verdad.

ACCION COMUNAL es una ins
titución de amor, de fe y de espe
ranza. Todos los hombres de todo 3 
los pueblos pueden encontrar en 
ACCION COMUNAL una antorcha 
que los ilumine, una compañera 
que los guíe y un crisol que los 
depure en sus prácticas, en su idea
rio de lo bueno y lo justo y en sus 
ejercicios de amor a su patria res
pectiva.

El extranjero residente en Pa
namá puede tener la exacta seguri
dad de que ACCION COMUNAL

, . . .  .. .. . . .
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lo mira con respeto y con cariño y 
que lo invita a hacer el bien y a de
fender y amar a su país, como lo 
invita a respetar y honrar el nues
tro.

Los pueblos todos del orbe sin 
excepción alguna pueden estar i- 
gualmente seguros de que ACCION 
COMUNAL desea su prosperidad y 
no experimenta el menor escozor 
por el ejercicio de sus derechos le
gítimos. Nada que no sea el cri
men, nada que no sea la bajeza, 
nada que no sea el doblez, pueden 
temer de ACCION COMUNAL, y

los hombres y los pueblos que sir
ven a esos desequilibrios del co
razón, pueden contar desde ahora 
con la invitación cordial de AC
CION COMUNAL a abandonar es
tas prácticas y transitar por o- 
tros senderos, en la seguridad de 
que se olvidará el pasado y llama
remos hermanos a los mismos que 
han producido nuestro dolor y el 
dolor de nuestra Patria.

Pueblos y hambres del Univer
so, elevemos una oración a la Con
cordia y laboremos por el bien de 
la Humanidad!

mos a los detentadores, cualquie
ra que sea su posición o prestigio. 
Lo hemos probado cuando el Cau
dillo actual de los de “El Heraldo” 
consideraba traidores a los que pe
dían intervenciones; entonces es
tuvimos con él. Lo hemos demos
trado cuando elementos de la fac
ción gobiernista trataron de de
rrumbar la República con el pacto 
reformatorio de la Convención del 
Canal; entonces nos enfrentamos 
al Gobierno y salvamos el honor de 
la República, mientras algunos 
“VALIENTES” habían ocultado el 
concepto de la ‘‘valentía” tras el si
lencio, máscara peculiar de la im
potencia. Lo demostraremos ahora 
si el Caudillo de la oposición, guia
do por malos consejeros, mancha 
su nombre con la traición que él 
mismo repudió en época no muy le
jana.

Recordamos a los escritores de 
“El Heraldo” que el valor no es 
materia de comercio y que la pru
dencia aconseja disimular los de
fectos propios. El valor se demues
tra afrontando las situaciones crea
das; cumpliendo los compromisos 
de honor, «tales como los retos, las 
amenazas, etc., cuando tales retos 
o amenazas han sido aceptados y 
ratificados.

En cuanto a las “Orientaciones 
Idealistas” ; al “catonismo”, sea in
fantil o senil; a los “regenerado
res” kindergartianos o decrépitos, 
es bueno observar que jamás hemos 
pedido “peras al olmo”. Para ha
blar de doctrinas se necesita poseer 
y practicar alguna.

D E  F R E N T E
En editoriales del 15 y del 17 de 

los corrientes, comenta “El Heral
do” nuestras actuaciones con crite
rios diferentes, a pesar de emanar 
ambas de la misma pluma y ser la 
opinión del mismo órgano de publi
cidad.

No queremos referirnos a puntos 
doctrinarios, porque para ello sería 
menester que los “políticos” de po
sición-agrupados en bando por 
circunstancias personalistas—as
cendieran en el plano ideológico has 
ta mostrar al país alguna doctrina, 
algún principio, algún fundamento 
ético que no hayan aceptado o re- 
pudiadado cuando así conviene a 
sus intereses momentáneos. En dis
cusiones doctrinarias precisa acre
ditar los postulados con hechos/ 
con evidencias, y en este punto—el 
país lo sabe—las facciones mili
tantes sólo tienen como finalidad 
estable la adquisición de las arcas 
nacionales. Mas si la carencia de 
ideario definido y la falta de auto
ridad moral para criticar los erro
res o desatinos del actual gobier
no son características de la oposi
ción, sus intenciones manifiestas 
en los dos editoriales a que nos re
ferimos, dirigidos contra nosotros, 
exigen algunas aclaraciones, ya 
que estimamos al pueblo de Pana
má suficientemente preparado pa
ra juzgar en el terreno de las prác
ticas a los “partidos” y a los in

dividuos.
Nos quiere situar “El Heraldo” 

en el campo del personalismo para 
restarle así la fuerza demoledora a 
nuestra crítica objetiva de las 
cuestiones; nos califica faltos de 
“valentía” porque piadosamente 
ignoramos la raquítica fisonomía 
de algunos encumbrados. Y, sin 
embargo, el mismo periódico con
tradice su calificativo cuando, den
tro de su peculiar modalidad, sin 
fallar en un solo punto, con ma
ligna delectación unas veces, con 
impotente rabia las más, encuen
tra tan perfectas nuestras descrip
ciones políticas o morales, que 
siempre aciertan al bautizarlas con 
nombres propios.

Si persiguiésemos fines egoístas, 
descenderíamos al terreno en que 
discute “El Heraldo”, para buscar 
armonía entre la forma y la esen
cia; pero como no ha sucedido tal 
cosa; como ningún fruto espera
mos cosechar hoy o mañana; com
batimos lo malo donde esté, colo
cando el INRI de nuestra miseri
cordia sobre los sujetos que lo rea
lizan. En ello estriba nuestro con
cepto del valor, o de la valentía.

Siempre que se amenace la in
tegridad territorial, el decoro de 
las instituciones republicanas, o la 
Soberanía nacional, olvidamos el 
utilitarismo; renunciamos a nues
tra propia conveniencia y ataca

FO TO G R A FIA  

M A R IN , BROW ER Y CIA.

Hacem os toda clase de t r a 
bajos relacionados con el a rle . 
P recios sin com petencia. M ate
ria l europeo de lo m ás fino. -  ]
V enta de películas, placas y pu- | 
peles L U M IE R E S.—  j¡

A partado  No. 289, Panam á. J 
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Nuestros Delegados en Ginebra
En medio de la crisis económica 

por que atraviesa el país, crisis 
que deriva su origen de fuentes 
muy diversas, causan verdadera 
sorpresa y estupor los recientes 
nombramientos hechos por el Po
der Ejecutivo de tres delagados a 
la próxima Convención de Gine
bra.

ACCION COMUNAL no ha a- 
bordado hasta la fecha el analizar 
la conveniencia o inconveniencia de 
nuestra presencia en la Liga de 
Naciones, pero es lo cierto que,, en 
las circunstancias económicas por 
que atraviesa el Erario Público, 
el nombramiento recaído en tres 
delegados *es un error que envuel
ve una sangrienta burla al pueblo 
de cuyo pan, ganado a mil sudores, 
¡la política personalista encontrará 
siempre, para sostener a sus favo
ritos, cómo arrancar migajas al du
ro pan de los hogares pobres.

Jamás podrá justificar una ad
ministración el tomar medidas de 
economía destituyendo pobres em

pleados o rebajando los sueldos re
ducidos, cuando se gasta el lujo de 
enviar delegación plural como en 
sus mejores tiempos de opulencia: 
necesariamente las medidas de a- 
horro que se tomen con principios 
tan distantes de la justicia, no 
pueden sino ser inconsecuentes, 
irritantes y odiosas.

Y si a esto se aune circunstan- »
cias que hacen ingrata al público 
la selección de los favorecidos, la 
gracia dispensada resulta más cen
surable y más chocante todavía. 
No hay razones para que no juz
guemos que el criterio con que' 
nuestros futuros representantes en 
Ginebra defendieron el tratado de 
1926 fuera el fruto de sus íntimas 
convicciones; y si ello es así, reve
laron evidentemente tener un cri
terio acerca de lo sintereses nacio
nales divorciados por completo al 
de la opinión pública. .

Creemos, pues, que en un solo 
acto se ha cometido doble desacier
to al enviar a Ginebra una delega

ción plural cuando pasamos por li
na crisis fiscal casi aguda, y al 
designar para tal misión, personas 
cuya labor cívica recientemente 
desaprobó el patriotismo colectivo 
y a quienes por eso mismo la con
fianza nacional los tiene en entredi
cho.

Favoritismos como éstos que a 
la vez que envuelven una indife
rencia supina hacia la opinión pú
blica indican una despreocupación 
radical ante la solución equitativa 
del problema económico, son actos 
que ACCION COMUNAL estará 
pronta a censurar siempre como 
una injusticia y una burla que se 
hace al país.

Patria
Para que un individuo reconoz

ca que ha hecho bien o mal, él mis
mo se pregunta a su conciencia.

Para .que un individuo reconoz
ca el mal que ha causada, no lo 
pregunta.

Y, para quien el bien es potes
tad lo reflexiona.

Quién ha hecho bien al insultar
su patria?...........al ultrajarse a si
mismo? Quién he hecho bien en 
defender los insultos oprobiosos 
que pululan contra su patria?..:....

Quién ha odoptado por el mal 
sin definirlo, para causar la acu
sación terrible de menospreciar 
esa causa?

Patria y madre, cuna, que son 
una misma, son la verdadera cau
sa para todos los hombres, espe
cialmente para los desmemoria
dos; puesto que en la primera, se 
encuentran las otras dos, sincera
mente añadidas y correlacionadas.

Infiriendo de allí una causa 
nueva, aunque ya conocida, diría
mos que quien no esté al alcance 
del servicio de su patria está con
tra ella.

Hay que perdonar a los mise- 
bles, porque, aunque pretenden 
saber lo que hacen, no se dignifi
can coil defender a la patria sino 
inutilizarla para que el LOBO se 
la coma si ellos llegan a la canon- 
gía eterna.

LA  TAHONA
La casa del café, del chocolate y de 

los biscochos.
C. M.
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Los Maestros

Corre"! e n  insistencia rumores 
callejeros de que, para afrontar la 
mala situación del Erario, a los 
maestros les serán descontados 
sus sobresueldos.

ACCION COMUNAL considera 
esta medida del - todo reñida con 
la justicia y la equidad. Se trata 
en primer término de disminuir la 
ración de pan con que el Estado 
remunera los servicios de los em
pleados de quienes más exige; de 
aquellos cuya misión es la más 
trascendental para el país y cuya 
profesión requiere un derroche de 
energías físicas y morales como 
no las reclama ningún otro ser
vicio público.

Observamos luego, que esta me
dida es injusta también porque no 
afecta por igual a todo el gremio 
sobre el cual se quiere hacer caer 
la economía de los centavos, ya 
que no todos los maestros deven

gan sobresueldos. También se
viola' la equidad porque la parte a- 
íectada con la medida que se pro
yecta no lo es en proporciones i- 
guales, ya que, mientras a unos 
maestros se les descontará creci
da suma a otros solamente algu
nos pesos.

Por otra parte, un sobresueldo 
de diez pesos representa el traba
jo constante durante cuatro años 
consecutivos en los cuales el maes
tro no haya merecido ni multa ni 
suspensión; es, pues, una escasa re
compensa con que el Estado esti
mula y premia servicios desempe-

-ijijons A uopnSauqn uo'd soptni 
cios, y por eso debe ser sagrada al 
escalpelo de nuestros economistas, 
valientes cirujanos en destripar 
barros mientras dejan sin tocar 
,verdaderos tumores cancerosos.

HABLE EN 
CASTELLANO 
CUENTE EN 

BALBOA Y LEA 
ACCION COMUNAL

FA R M A C IA  P R IE T O
A ven id a  C entral y  C alle 17 E ste

Drogas de toda clase? Medicinas de Patente, Perfumería Selec
ta, Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de rece
tas a precios módicos.

Apartado 357 -------Teléfono 940

æ
m
üí
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s LA MASCOTA

Carlos W. Muller.

Ofrece los mejores ar
tículos para caballeros. Sombre
ros Stetson. Vestidos de Casimir y 

tropicales. Calzados de las mejo
res marcas conocidas.
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Dirección Telegráfica: T eléffono 826
“GOLIZARAK” Apartado de Correo 569

( . x O l i z &  Z a r a k
SALO N G ERM ANIA

Esquinas de las Calles “C” y 13 Oeste, Panam á. R. P.

L A  G L O R IA
PA N A D E R IA , G ALLETERIA y D U LC ER IA

Manuel Díaz Doce
Especial atención en el servicio a dom icilio y  a 

los pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y  Calle “C”

— Teiéíono 930 -------------------------- Apartado 867—

G O R G O N A
El ron más acreditado de Panamá es el ron Gorgona, fabrica

do por Antonio Andrade Polanco y Cia.—Colón. 

Pruébelo y lo seguirá tomando.

Distribuidores en Panamá:

Bonilla, Fierro & Cia.—Calle 15 Este.—Tel. N9 591 

La Casa Blanca.—Avenida Central N9 127.—Tel. N9 731.

Joyería
Pedro Aldrete

A v e n id a  Central No. 43.
| Apar tado  698 —  Teléfono 848
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Los Licores marca AZTJERO
Elaborados por la Qompañía Santeña de Licores 

Los Santos Rep. de Panamá.

SON LOS MEJORES

m
Agencia: P anam á, B. Malo-Calle *‘B” No. I Tel. 855
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Dr. Ramón E. Mora
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Julián Valdés
ABOGADO

A ve .  “ A ”  No. 47 T e lé fo n o  1351. fipartado 551.

SO LA N O  Y BARRAZA

M édicos Cirujano.®-
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Cirilo J. M artínez
ABOGADO .
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NO ES PR O PIA M E N T E  U N A  DROGA, N I  U N A  M EDICINA,

E S  U N  A L I M E N T O
Ici. sufra  É  intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estomago, es ver-, 

(laderam ente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba- 
d ig e stiva , las dispepsias desaparecen^ la úlcera cicatriza y cura rápidamente.
En los estados de embarazo, lactancia, convalescent de largas enfermedades 

de operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le
va ntar las fu e rza s perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso de! trabajo inte-

i
0 0 d,

De venta en todas las Boticas.
Agente -  GERVASIO GARCIA '

A V E . CENTRA L, 68.

JAQUECA 
NEURALGIA 
MAREOS 
"DOLORES 
EN GENERAL

a 99 -

Tabletas de venta en todas las Farm acias acreditadas.

OFRECEM OS

¥ R*
í.\
IS5
Jiu

Pez Rubia m arca H. Soda Cáustica Soda A sh
B eta fa t (Sustituto  de Sebo) 

Pida precios: E ntrega inmediata.
E xistencias perm anentes.

\ C A PR IL ES & CIA. LTD.........
j)-x *\ Panam á.

^CrHN Telegram a: Capriles. Teléfono 759.
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




